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guarnición en Tar ragona hasta el año 1809, 
como también estuvieron acuar te ladas en el 
mismo, par te de las fue rzas napoleónicas al 
ser tomada la ciudad en 1811. 
El general Bartolett i vióse obligado a aban-
donar Tar ragona en 1813, por lo que quiso 
dejar el recuerdo de su infamante nombre, 
volando monumentos considerables como el 
Palacio del Patr iarca, y el Casti l lo de Pila-
tos. Mas si del primero no quedó piedra sobre 
piedra apesar de sus grandes proporciones, 
del segundo destruyó, con la fachada princi-
pal que daba a la plaza del Rey y la del paseo 
de San Antonio, ambas de una majes tad plas-
mática, los salones y estancias de los monar-
cas aragoneses . 
Es taba ya bas tan te avanzado el siglo xix 
cuando f u é ent ragado al soplo de toda sue r t e 
de delincuentes, sin reparar quien asi lo dis-
puso, que también delinquía mancillando la 
g r a n d i l o c u e n t e historia de un monumento 
que ha presenciado el paso de veinte siglos y 
por tanto digno de los mayores respetos . 
No se explica que el Estado dicte disposi-
ciones prohibiendo el t raspaso de obras del 
a r te clásico, por considerarlas patrimonio na-
cional, e impida la destrucción de edificios y 
res tos de la antigüedad, y en cambio manten-
ga la profanación de otros, como el Pretorio 
de Augus to , de Tar ragona , y la antigua ca-
tedral de Lérida. 
Es un sarcasmo contra el cual los hombres 
\ÜI cV^tos deben protes tar porque ofende el buen 
nombre del pais y que en cualquier nación 
medianamente ilustrada no sería permitido. 
El Pretorio de Augusto, Castillo del Rey 
y Castillo de Pílalos, tres nombres y un 
solo monumento, puede ser equiparado a los 
de mayor historia del mundo, bastando esta 
sola consideración para que se le res taure en 
lo posible y destine a fines niás e levados . 
Una fábrica que ha resistido las injurias del 
tiempo y de los hombres desde mas allá de 
veinte siglos; que ha sido albergue de Pre to-
res, Príncipes, San tos y Reyes ; que guarda 
en sus muros secretos de empresas gue r re ras 
y de ot ras acciones de Estado; que es repre-
sentación de pasadas civilizaciones, como lo 
será de la nuestra; no debiera ser sitio de 
reclusión despectiva sino foco de luz y espi-
ritualidad para enaltecimiento de Ta r r agona . 
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100. Así lo juzgó, no sólo él Santo Arzobispo 
Olaguer, sino también otros bien imparciales, y 
aluin muy émulos de Tarragona; és á saber todos 
los Obispos de la Provincia Narbonense. Era en 
este tiempo Arzobispo de Narbona en la Semana 
de Pasión del año 1127, en él que asistieron los 
Obispos de Tolosa, Carcasona Agde, Magalona, 
Beziers, y otros de la misma Francia, y algunos 
de Catliahifía, con su Arzobispo San Olaguer: 
Cu i inler/ucrtint Ollegarius Tarraconensis 
Metropolitanas &. Todos unifor (*) mente, no * P, fi9 
solo reconocieron a la Iglesia de Tarragona por 
Metropolitana, sino que al mismo tiempo todo el 
Concilio reconoció á Tarragona por Matriz y 
Cabeza actual de todas las Iglesias de la España 
citerior: Tarraconensem sedem, tjticc clterioris 
Hispanice Capul existit &. Acreditaron este 
reconocimiento no solo con palabras, sino con 
obras; pues todos, y cada uno de ios Obispos de 
aquella Provincia Narbonense, y los Abades y 
Monasterios de ella, sé obligaron a pagar un 
Censo anual para restituir á Tarragona á su an-
gua grandeza, y esplendor. Contra de las actas 
de este Concilio, que están en Flores tom. 28. 
Apend. num. 22. Consideraron los Padres que 
aunque Tarragona no tenía por entonces en exer-
cicio el derecho de Primado, como tenía él de 
Metropolitano; pero lo debia tener, y á este fin 
no dudaron en llamarla absolutamente Cabeza 
de toda la España Citerior, y de sus Metropo-
litanos Toledó, Braga Sí. y resolvieron tasarse 
cada uno cierta suma de dinero anuál, para ayu-
dar a Tarragona á recobrar la plenitud de sus 
honores y prerrogativas; y para disipar los em-
barazos, que oponían á su exercicio, las conce-
siones Pontificias del derecho Primacial hechas 
a favor de Toledo. 
101. En este mismo tiempo el Papa Calixto 
segundo liabía sugetado el Arzobispo y Provin-
cia Senonense ui Primado de León de Francia: 
Opusose á esto el Rey de Francia Luis sexto 
llamado él Gordo; y escribió al Papa sin quexas, 
diciendo así: Si por institución antigua sé dió & 
la Iglesia de León el derecho de Primacía; tam-
bién por antigua costumbre estaba la Iglesia Se -
nonense esenta y libre, sin reconocer stigecion 
alguna al Arzobispo de León, y lo que sé consi-
gue por antigua posesion, no sé pierde por nin-
gún derecho, aun que él tai derecho fuese, y 
perteneciese á la iglesia Romana. Con esto debía 
quedér entera la libertad del Arzobispo de Sens, 
* p . 60 ni podia ser atropellada por una sujeción (*) in-
troducida de nuevo con imprudencia, y como 
furtivamente; ignorandolá el Clero de aquella 
Iglesia, no consultados los Obispos sufragáneos 
de ella; ignorándola también él Rey, por quienes 
subsistia la dignidad del Arzobispo Senonense. 
La intrusión pues de semejante sugesion era ig-
nominiosa á quien la tomaba, y nociva a la Igle-
sia sobre 1a que sé imponía. Las cosas comunes, 
dice, sé deben tratdr con comtin concejo; no sé 
deben hacer por tin coloquio privado, y secreto: 
No sé trataba de la Dignidad de la Persona del 
Arzobispo, sino de la de su iglesia; aunque él 
propio Arzobispo hubiese adherido en sugetarse, 
habría hecho lo que no podia hacer; hubiera pro-
metido lo que no podia cumplir; y dispuesto de 
lo que no era suyo; ni por ello podia perder su 
Iglesia, lo que era suyo. Añadió sobre esto, que 
la Metropolitana de León pertenecía íi otro Rey, 
y no era razón querer ilustrar un Reyno con per-
juicio de otro, ni sujetar un Amigo á otro Amigo; 
* P . 61 pue3 esto era hacerlos de Amigos Enemigos *. (*) 
* Petimus ut Senanensis ecclesin, quae ob istn, de 
qun pulsatur, subjectione hucusque aliena exíitit, et 
libera, per vos non fiat ancilla... Si enim oppanitur, quod 
veterum Institutío Lugdunensi ecclesiae Primntum contu-
lerlt: Risondetnr ex opposlto, quod antique tibertatis 
possessió Senonensem ecclesíam ab ejus subjectione 
defendit. Quod enim antiqua possessione acquirítnr ñut-
ió, ut fertar, jure adimitur; etiam si de jure Romana; 
ecclesia; fuisse cognoscitur. Hac igitur ratione Senonen-
sis eccíeslEe libertas remunere debet inconcusa, et intac-
ta; nec pulsarl, aut vioiari debet pro subjectione novítér, 
* p. (II et impradentér facía. Factn est (*) enim, ut dicitur, loten-
ter, et quasi furtivé subjeclio ista, neciente scilicet clero 
Senonensi, in consultis etiam Episcopis illlus Diecesis, 
ignorante etiam Reyes; in quibus ómnibusDignitas pendef 
cccletire. Et subjectio talitér facta respicere potius si de-
tur ignominiám malé accipientis, quani ad comodum ec-
cleslae nesclentis. Ni enim communis communi tractanda 
est consillo non Intentí, et privato terminandu colloquio. 
102. Todas estas rozones, que expuso el Rey 
contra el Primado de León, sobre la pretendidu 
sujeción de la Provincia Senonense, podia expo-
ner San Olegario, con otras más poderosas, con-
tra la pretendida Primacia del de Toledo sobre 
la Provincia Tarraconense; como consta de lo 
que largamente queda referido. Pero como el 
genio del Santo fué siempre buscar la paz, apa-
ciguar discordias; como fueron buenos Testigos 
las Ciudades de Genova, Zaragoza, y tantos 
otros parages de su vida; le pareció, que en las 
críticas circunstancias de aquellos tiempos, bas-
taba para conscrbar él derecho de su Iglesia, él 
no reconocer por Primado suyo al Arzobispo de 
Toledo; y manifestar que él se tenia por unico 
superior, y cabeza de Toledo, y de todas las 
Iglesias de las Provincias de la España citerior, 
en punto de Primacia propia tál: Ecclesia 
Tarraconensis; quoe capul est ecelesiarum 
totius citerioras Hispaniae, como decia él 
Santo. (*) * p 6 2 
103. No tenia tanta razou el primer Arzopispo 
de San-Tiago Diego Gelmirez para no querer 
reconocer el Primado de Toledo, como la tenía 
el Arzobispo de Tarragona; sin embargo abierta-
mente escribió á Dn. Bernardo primer Arzobispo 
de Toledo, despues de su conquista, que 110 lo 
reconocía por Primado, ni aiín por Legado 
Apostolico, en su Provincia, ni en la de Braga, 
en la que él lo era: Cuni Rotnanorum Pontifi-
ci! m privilegis, et aut horitatibus, nos, et eccle-
siam nostriirn, ab Ommiim Prelatorum ditio-
nibits, solius Domini Papae dilion e excepta, 
absolutos, et Omnino liberos ese constet: Nos 
ñeque ut Primati, ñeque ui Legato, ñeque ut 
Archtepiscopo, vobis aobediluros esse proctil 
dubio noveritis. La carta és del uño 1121, y estfl 
en la antigua Historia compostelana, sacuda á luz 
por Flores en él tom. 20. pag. 106. Fundavase él 
Cuín igitur dignitas sil ecclcsioe, non personíE, si Seno-
nensis Archlepiscopus iste, et quidem solus, de non sua 
fecít, quod non oportuit, si promlsít quod non debuit; 
eccletiu tatiem Senonentis quod suum est non amisit, nec 
prlvatam libertntem, quam ex antiquítate habult. Vident 
dulclssifnc Pater discretio vestra, ne Civítas Lucdu-
mensÍ3 que de nlieno est Regno, de nostro florea! detri-
mento; nec subjlciatur amicus araico; quiu (*) si declpitur * P. US 
pro nmico amicus, insté fiet de amico ínimicus. E s tátíta 
carta en Lucas D. Acheri tom. 3. spicileg. pag. 147. No 
tiene fecha, pero como en el principio de ella dice el Rey, 
que el Papa le participaba la captura del antipapn Bnr-
dino, y esta fué en nueve do las calendas de Mayo de 
1121, se desprende con claridad el tiempo en que s6 
escribió, (+) * p, ojj 
Arzobispo de San-Tiago en que habiendo él antes 
de ser Arzobispo solicitado al Papa Gelasio, que 
en atención, que él Arzobispo de Braga Mauricio 
Burdino, liabiendose pasado pérfidamente á los 
Cysmaticos, y parcialidad del Emperador Enri-
que, con cuyo favor había invadido el Sumo 
Pontificado, contra el legítimo Papa Gelasio 2.°, 
tomando él nombre de Gregorio Octavo; en detes-
* P. 63 tacion de tan grande escandalo, (*) transfiriese 
él Arzobispado de este hombre sacrilego á su 
Iglesia de compostela. El Papa Gelasio tubo á 
bien la petición; pero se tomó tiempo para la re-
solución. Consta del Lib. 2. cap. 3. de la Histo-
ria Compostelana. Pero habiendo muerto poco 
después el Papa Gelasio, y sucedido á él Calixto 
2.° volbió él Obispo Gelmirez á entablar su pre-
tencion del Arzobispado de Braga; pero el Papa 
lo rehusó diciendo que por razón de estár ausen-
te su persona, y los Obispos conprovinciales, no 
sé podia resolber cosa de tanto peso: Pclilioni 
autem e/'us, scilicel ut Archiepiscopalum Bra-
carens eccletice, Bialo Jacobo conferremtts, 
in presenliarum nuílatenus condescendere po-
sumus: absenle enim ejus persona, absenlibus 
conprovinlialibus episcopis, taula rés nequá-
quam fieripotcsl. Fué esta respuesta en Junio 
de 1119. No obstante él mismo Obispo de San-
Tiago en el año siguiente de 1120 volbió a soli-
citár lo mismo, y volbió á responder el Papa lo 
que antes, aiiadiendo que no se podía hacer 
absque Regio consensu sin consentirlo el Rey. 
Hist. Composte!. Lib. 2. cap, 15. num. 1. Enton-
ces el Obispo de San-Tiago puso por medianeros 
al Abad de Ctuní, y ó otros Prelados, y Señores; 
y estos suplicaron al Papa él que si no era facti-
ble trasladar ú Compostela el Arzobispado de 
Braga, ó el que tubo Lugo, 6 lo menos transfi-
riese á ella la Metropoli de Merida; pues por la 
debastacion de los Moros, quedaba esta Ciudad, 
y todas las demás Ciudades Episcopales de su 
Provincia sin Obispos, á excepción de solas tres 
Sillas, que eran la de Coimbra, la de Salamanca, 
y de Avila: y como fué inás táci! el alcanzár el 
consentimiento de tres Obispos, que él de mu-
chos: Añadiéndose a esto las suplicas, é instan-
cias del Rey Dn. Alonso 1." sobrino del Papa, á 
quien pertenecía la Conquista de todo aquel te-
rritorio, condecendió finalmente el Papa Calixto 
* P. 64 en transferir (*) la Metropolitana de Merida, con 
todas las Sillas de los Sufragáneos, tanto las 
presentes como las demás Sillas, que se fuesen 
restaurando, ó la Iglesia de San-Tiago de Com-
postela, con todos los derechos, y honores me-
tropolíticos, que antes competían á la de Merida. 
Fué concedida esta Bula en quatro de las calen-
das de Marzo de 1120. como arriba diximos, 
104. Sobre este supuesto dixo bien él Arzo-
bispo de Compostela, que no reconocía por Ar -
zobispo, ni Metropolitano suyo, al de Toledo; 
pues él lo era de su Provincia, igualmente que él 
Toledano de la sua; y tan esento de aquel, como 
aquel de este, Dixo que no te reconocía por Le-
gado; pués si aquel lo era, no lo era de su Pro-
vincia Emeritense, ni de la Bracarense; pues 
esta Legacía á él se había confiado. Finalmente 
dixo, que no lo Reconocía por Primado, por ha-
bérsele concedido aquella por el Papa Urbano 
más informado, sin ciencia, ni paciencia de los 
Metropolitanos, y demás Obispos de las Provin-
cias; á petición de un solo Rey, que apeteció, que 
por un Arzobispo vasallo suyo, lograste una in-
directa potestad sobre todos los Prelados vasa-
llos de los demás Reyes, y Soberanos de España; 
ignorándolo ellos: y padeciendo aquella conce-
sión, desde su origen, estas nulidades, y vicios 
de subrepción, y obrepcion, no podia dexar de 
sér insubsistente y vana, por mas confirmacio-
nes, que sobreviniesen; por la Regla que: Qtiod 
ab inicio non subsistit, Ir acta t emporis non 
convales it. 
105. Muerto en 6 de Marzo de 1137 él Arzo-
bispo de Tarragona San Olagario, lé sucedió 
Gregorio Abad del celebre Monasterio de San 
Miguel de Cuxá en confien, en el Obispado de 
Elna, al qual, siendo Abad, el Papa Inocencio II. 
dirigió la (*) Bula, que está en Coequelines * P . 65 
tom. 2. Bullar. Rom. png. 203. dada en 4 de las 
calendas de Dizieinbre de 1130. con la que con-
firmó todos los Bienes, y Privilegios de aquel 
Monasterio. Vivió poco este Arzobispo, y le su-
cedió Dn. Bernardo Tord, que governó aquella 
Iglesia unos diez y ocho años, és á saber hasta 
el de 1162 en que murió. En este espacio de tiem-
po fueron combatidos estos dos Arzobispos con 
cruda guerra casi por todos los Papas, y por 
todos los Arzobispos de Toledo contemporáneos, 
para que reconociesen por Primada de las Espa-
ñas á la Iglesia de Toledo: pero en vano. Es re-
gular, que el Actor rico, que pleytéa con un Reo 
pobre, tenga grande espíritu, é intrepidez; y más 
sí el Juez, que lia de conocer de la causa, acon-
tece el hallarse pobre. Muy pobre se hallaba la 
Camara Apostólica en estos tiempos, como cons-
ta de varios pasages de la Historia composte-
lana (1) y mayor era la pobreza de la Iglesia de 
Tarragona; pues aún despues de muerto Dn. Ber-
nardo Tord, á quien fué subrogado en Arzobispo 
Dn. Hugo de Cervelló, el Papa Alexandro III. en 
la Bula que le dirigió desde Senz en 7. de la ca -
lenda de Junio de 1165, le dize que forzado por 
la obediencia, lia tomado él Arzobispado, y que 
de la quietud, ha pasado al trabajo; del eslado 
de rico, rt sér pobre; pero que para darle algun 
consuelo, y para que pudiese sustentarse, le con-
cede él que retenga para mientras viva todo 
aquel Beneficio que había alcanzado de la Iglesia 
de Barcelona, y de su Obispo Guillermo: Invi-
tum ad Archiepiscopatum promotum; de quie-
te, ad laborem; de diviliis, ad paupertatem 
transtulise. l'roplérea in ejus solatium, et 
subsidium concedit, ut totum Beneficiant, quod 
á Barcinensi ecclesia, et e/us Episcopo Wilel-
nio adeptas fuerat, ad suant sustentationem 
retineat, dum vivat. Está en el Cod. 118, de los 
M.SS. del Archivo de la Iglesia de Barcelona 
fol. 8. Pero su pobreza no enflaquezio su espíritu. 
106. Esto no solo prueba él, valor, constan-
+ P. 66 cia y zelo de los Metropoli (*) taños de Tar ra -
gona; sino también la seguridad, y notoria justi-
cia que entendían tener de su causa. Rindiéronse 
por algun tiempo los ricos Arzobispos de Braga, 
y de Compostela, como veremos; pero jamás sé 
rindió ningún Arzobispo de Tarragona: No duda-
ban del derecho de su Iglesia; conociéronse obli-
gados á no permitir él que sé abandonase, para 
favorecer arbitrariamente á otra. Llovieron Bu-
las, y Escritos á favor de Toledo, y contra T a -
rragona: el Papa Honorio II, y Lucio 11 confir-
maron el Primado de las Espadas á favor del 
Arzobispo de Toledo, que entonces era Raynuin-
do, á quien dice el Papa Lucio, que queriendo 
conservar los Privilegios de la Iglesia de Toledo, 
establece, que por todos los Reynos de España 
goze la Dignidad de Primada: Volu/nus conser-
vare... Statuimus ut per Universa Híspanla-
ruin Regna Primatus obtincas Dignitatem. Es 
de 3 de los Idus de Mayo de 1144. Está en Coc-
quelines citado tom. 2. pag. 277. Pero él Arzo-
bispo, y Obispos de la Provincia Tarraconense 
en el Concilio, que celebraron año 1146 afirma-
ron, que sola la Iglesia de Tarragona era la Ma-
dre y Cabeza de todas las Iglesias de la España 
citerior; y por consiguiente de la misma Toledo. 
(1) Véanse lusgrandesdones, y sumas pecuniarias que 
enviii al compostela no ni Papa; y lo mismo haría Toleda-
no. tiist. Comp. lib, 2. cap. 4. et. 8, cap. 10 et. 10. 
Está en la coleccion de Concilios de Labbó y 
Cosarsio tom. 12, col, 1139. 
107. El Papa Eugenio III. que sucedió á Lu-
cio II. dirigió un Breve á Juan Arzobispo de 
Toledo, dado á petición suya, en loa idus de fe-
brero de 1152. en él que dice, que conformándose 
con sus predecesores Honorio, y Lucio, estable-
ce que él, como Arzobispo de Toledo, obtenga 
la Dignidad de Primado, en todos los Reynos de 
España: Statuimus, ut per Universa Hispa nla-
rum Regna Primatus obténcas Dignitatem. Y 
por otra Bula de la misma data, manda a todos 
los Arzobispos, y Obispos de España, que le 
obedezcan como su Primado: Eidem ut Primati, 
canonicam obedientiam, et Reve(*)rentiam ex- * P. 67 
hiveant. Está en él citado Biliario, tom. 2. pag. 
322. y 323. Escrivió él mismo Papa estas Letras al 
Arzobispo de Braga, dadas en Letrán en 4 de las 
calendas de Enero, mandándolo que obedeciese 
al de Toledo, como a su Primado, pues ya lo 
tenia antes, dice, suspendido de su oficio por no 
haberle querido reconocér por su Primado. Está 
en la colección de Concilios de Lubbé citada, 
tom. 12. col. 1622. Y en otra Breve dada en 
Faénsa en 8 de los Idus de Junio, él mismo Papa 
dá él parabién ál Arzobispo de Toledo, de que 
ya el Arzobipo de Braga le reconoce por su Pri-
mado: Té Prímatum suum humititér recoçno-
vit. En Labbé citado col. 1625. Escrivió otro 
Breve al Arzobispo de Tarragona Dn. Bernardo 
Tord, dado en Roma á 4. de las calendas de Ju-
nio, para que, ó bien, obedeciese a! Toledano 
como á Primado suyo; ó quando no, comparecie-
se en Roma por la próxima Dominica de quares-
ma en que sé canta en él introito de la Misa: In-
vocavit mi, para dár las razones por las que se 
resistia en reconocerlo por Primado. Está en la 
citada obra de Colleccion de Concilios tom. 12 
col. 1623. Escrivió otra vez al mismo Arzobispo 
de Tarragona desde Roma en 5 de los Idus de 
Febrero, diciendole, que ya segunda vez por 
sentencia Apostólica le tenia mandado, que obe-
deciese al Arzobispo de Toledo, como á su Pri-
mado; y así t ra tase de cumplirlo. Pero él Prelado 
de 1 arragona constantemente quiso mantener su 
derecho, ni quiso reconocer por Primado suyo al 
de Toledo: Y con todo esto no pasó el Papa á 
castigar su resistencia, como hizo con él Arzo-
bispo de Braga; antes bien nombró por su Lega-
do Apostolico al mismo Arzobispo de Tarrugona 
Dn. Bernardo. No obstante bolbióle á escribir el 
mismo Papa, á 3 de los idus de Mayo, desde 
Faénza, dándole e! dictado de Legado Aposto-
lico, diciendoie que bien podia acordarse, que 
* P. 68 qnando él fué á la Ciudad de Rheims (*) al Conci-
lio, que allí dicho Papa presidí, (fué en el año 
1148) habia tratado con él del punto del Primado 
de Toledo; y que le había mandado, que si ave-
riguase, que su iglesia había acostumbrado él 
reconocer al de Toledo por Primado, no sé ne-
gase en obedecerle; pero que él pretextó, que 
como habia entrado de nuevo en la iglesia de 
Tarragona, que estaba bien instruido de sus de-
rechos; pero que sé enteraría de esto, y tomaría 
consejo de lo que debería hacer; y con esto, to-
mada su licencia, se había buelto á su Iglesia, 
pero no habiendo él obedecido hasta ahora, y 
continuando sus instancias él de Toledo, le man-
daba, que le obedeciese, ó sino que compareciese 
en Roma, por sí, ó por sus procuradores en la 
próxima Pasqua de Resurrección (1). 
108. Bien pudo responder, y probar el Arzo-
bispo de Tarragona, que sus predecesores no 
habían jamas acostumbrado él reconocer por su 
Primado al de Toledo, y con esto quedár sacu-
dido de él pero habiendo muerto, en él Ínterin, él 
Papa Eugenio en 8 de Julio de 1153, y habiéndo-
le sucedido Anastasio lili, este, por que él Arzo-
bispo de Braga sé resistia en obedecer ni Prima-
do Toledo, qual antes había reconocido, le man-
dó que le reverenciase, y le obedeciese por tál. 
Están sus Letras en el tom. 13 de los Concilios 
de Labbé col. 3. Ot ras Letras dirigió al Arzobis-
* P. 69 po de Santiago mandándole lo (*) mismo, que 
están en el lugar citado col. 10. Y en 14 de las 
calendas de Mayo de 1154. mandó generalmente 
á todos los Metropolitanos, y Obispos de Espa-
cia, que obedéciesen al de Toledo como á Prima-
do de todos los Reynos de la Península. Están 
sus Letras en el tom. 13 citado col. 35. Sin em-
bargo de esto, él mismo Pontífice Anastasio po-
cos días después por su solemne Bula consisto-
riál, dada en Letrán á 25 de Marzo del mismo 
año 1151, no solo confirmó él derecho metropo-
lítico, que sus antecesores, desde el Papa Urba-
no, habían restituido, y confirmado á la Iglesia 
(1) Cretenim Nos, sicut tua fraternitas memmise super 
liac causa, Rliemis tó a d rationem posuimus; ót ut prc-
dicto fratri nostro Toletani Archiepiscopo, si cognoscc-
res quod ecclesia tua consuevit illius ecclesioe obedire, 
debitara non denegares obedientiam, tibi mandavimus. 
Tu vero novitatis tute ignorantiain, tune nobis oponere 
voluisti, ct ud ecclesiíim tuam, cum nostra lisentla, redi-
rc, té super hoc certiini hahere consilium promisis tí &c. 
Està en ta citada obra de concilios tom. 12. col. 1625. 
de Tarragona; sino que también expresa con in-
dividualidad, todos los Obispados, que le debían 
estúr sugetos, que son, dice, Gerona, Barcelona, 
Urgél, Vique, Lérida, Tortosa, Zaragoza, Hues-
ca, Pamplona, Tarazona, Calahorra, y otros, 
dice, si había, (¡tic en los tiempos antiguos hu-
biesen sido sügetos á la Iglesia de Tarragona. 
Subscribieron esta Bula todos los Cardenales, y 
en Bula despachada con tanta solemnidad no sé 
puede temér vicio de subrepción, ó obrepción, 
como fácilmente sé puede introducir en cartas 
sencillas, ó de cajón. En virtud pues de esta 
Bula consistorial, pudo Tarragona probar, que 
no solo era ella la Metropoli del Obispado de 
Burgos, que sé le había substraído cosa de unos 
sesenta años antes; sino que lo era también de 
Toledo, y de todos los Obispados de la Provin-
cia de Cartagena, y de la de Galicia; pues és 
cosa notoria, que en los tiempos antiguos fué 
Tarragona la única Metropoli, y cabeza de todos 
ellos; y siendo certísimo, que fué Metropoli de 
todas las Sillas, que con él tiempo fueron des -
pues Metrópolis, és consiguiente quedáse T a r r a -
gona Metropoli de las Metrópolis, que és sér 
formalmente Primada de todo rigor. Véase el 
Archiepiscopologio del Sor. Dn. Juan Terés Ar-
zobispo de Tarragona, y Virrey de Cataluña, 
tratando del Arzobispo Dn. Bernardo Tord. 
109. Muerto el Papa Anastasio en (*) 2 de Di- * P. 70 
ciembre de 1154 sucedióle Adriano IV. Este por 
su Bula dada en 14. de las calendas de Marzo 
del año 1156, que está en Coquelines tom. 2, 
pag. 352. confirmó á favor del Arzobispo de T o -
ledo la Primacia Ecclesiastica de España, con-
cedida por sus predecesores, que dize fueron 
Urb ano, Pasqual, Calixto, y Eugenio: Y en otra 
Bula que está en la Colección de Concilios Lab-
beána tom. 13. pag. 3R. dice que: Habiendo el 
Arzobispo de Compostela Dn. Pelayo alcanzado 
de su Predecesor Anastasio IV. un Breve por el 
qual eximía á los Arzobispos de aquella Iglesia 
de Reconocer por Primado al Arzobispo de To-
ledo; él dicho l'apa Adriáno lo revoca, casa, y 
anula; mandando le reconozcan por Primado: 
Pero muerto Adriáno en 1 de Set tbre . de 1159, 
habiéndole sucedido en el mismo año Alexandro 
III, este mejor informado de los derechos de la 
Iglesia de Tarragona. 
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